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    INTRODUCCIÓN


    En el valle de Oaxaca, ubicado en los Valles Centrales, se asentó la colonial ciudad de Antequera, hoy Oaxaca de Juárez. Para comprender su trascendencia nos hemos de referir brevemente a los acontecimientos que dieron origen a este asentamiento y su ulterior desarrollo en las etapas virreinal, independentista y republicana para conformar las estructuras político-económica y social imperantes hoy día. El trabajo que aquí se presenta incluye cuestiones que deben ser tratadas para explicar el complejo mundo en que se entrelazaron los indios y los españoles a partir del arribo de éstos a tierras americanas. Nos referiremos a la situación histórica de Oaxaca a través de los años, a la fundación del convento de Santo Domingo de Oaxaca como un fiel reflejo de esa misma historia, que impuso las condiciones necesarias para la erección del magnífico edificio de fines del siglo XVI, y mencionaremos cuál fue el armazón económico y comercial dominante durante los primeros años del virreinato, que dio pie a un desarrollo económico y social algo diferente al del resto del país.


    El convento de Santo Domingo de Oaxaca, sede de buena parte de los trabajos de arqueología histórica que aquí desarrollamos, fue convertido en cuartel militar desde 1812, y a partir de 1994 fue cedido por el ejército mexicano con la finalidad de que sus espacios se utilizaran en actividades de corte cultural. Después de un largo periodo de abandono se encontraba en un estado de progresiva destrucción y alteración arquitectónica, por lo que entre los años de 1994 y 1998, se llevaron a cabo exploraciones arqueológicas de gran envergadura con la intención de ofrecer un sustento académico a las intervenciones arquitectónicas de restauración. Formalmente podemos cuantificar en cerca de 35 000 m2 la superficie intervenida dentro y fuera de la edificación, sin tomar en cuenta algunas calas de sondeo que se realizaron fuera de la barda perimetral.


    Es relevante la aportación de los trabajos de arqueología histórica a las obras de conservación, de restauración y aun de reconstrucción arquitectónica de inmuebles, monumentales o no, y debería tomarse en cuenta para incluirla en la normatividad institucional vigente, colocándola en un plano de igualdad jerárquica en la toma de decisiones para determinar qué clase de elementos arquitectónicos deben permanecer o qué contextos deben ser respetados, y en consecuencia conservados, para que los intereses personales o de algunos sectores gremiales se coarten y así impedir la destrucción de los bienes patrimoniales que se pretende remozar o conservar. Dentro del grupo colegiado mexicano la arqueología histórica no tiene un lugar bien definido, pues se le considera como una subdisciplina que trata aspectos no relacionados directamente con el tradicional campo de estudio de las sociedades precolombinas. Por ello, salvo en la capital de la República, no existen programas de arqueología urbana en los centros históricos de las ciudades del interior del país.


    Los trabajos de arqueología histórica suelen incluirse en los proyectos de restauración arquitectónica de inmuebles históricos, y es ahí donde se han podido desarrollar más ampliamente, pero pocos proyectos arqueológicos han tenido la oportunidad de ejecutar su investigación con el tiempo necesario y previo a la intervención arquitectónica de dichos inmuebles. Por lo general se alternan sus actividades y es común que la intervención arqueológica se inicie cuando las obras de infraestructura o restauración ya se encuentren avanzadas, u ocurra a la par de ellas; también es común ver la alternancia de actividades de diversa índole en los espacios destinados a la investigación. Tales circunstancias son del todo inconvenientes y por lo general afectan el ritmo de las exploraciones y en muchos casos alteran irremediablemente los contextos arqueológico históricos en estudio.


    Los trabajos arqueológicos realizados en el ex convento adquieren un significado especial dado que el estado de Oaxaca nunca había sido objeto de este tipo de investigaciones, y sobre todo no se había intentado obtener información por métodos arqueológicos de exploración en una superficie de tan considerable tamaño. El estudio específico de las cerámicas de Santo Domingo nos ha permitido acercarnos al parteaguas cultural entre la idiosincrasia del indio y la del español y comprender en qué medida intervinieron los protagonistas de esta historia.


    Integran este trabajo diversas partes, que forman el esqueleto de la investigación desarrollada: el primer apartado corresponde a la introducción, en la que se explican los orígenes del proyecto y el alcance de la investigación; el siguiente se refiere a los antecedentes: el asentamiento en Oaxaca, la historia de la fundación del convento de Santo Domingo y una breve historia de los datos constructivos del edificio conventual; en el tercer capítulo se especifican los objetivos que nos han movido a desarrollar esta investigación; el cuarto refiere el aspecto metodológico, se exponen las técnicas de exploración arqueológica que permitieron obtener los materiales cerámicos y la metodología particular utilizada en el análisis cerámico, para lo cual se explicitan las categorías cerámicas que corresponden a la definición de cada una de las entradas de la descripción tipológica. En el quinto capítulo, que trata sobre el comercio intercolonial y ultramarino, se utilizan algunos documentos de archivo e información bibliográfica para ofrecer el panorama histórico que da origen al comercio ultramarino y las dificultades por las que atravesó; en el sexto se incluye la presentación general de los diversos factores sociales y económicos que posibilitaron el origen de las manufacturas artesanales, junto con una breve referencia histórica; en el séptimo capítulo se aborda el aspecto medular de la investigación, la tipología cerámica, con la cual se ofrecen explicaciones mayores sobre los aspectos tecnológicos y la valoración que pudieron haber tenido en Oaxaca el comercio ultramarino intercolonial y el de épocas posteriores. Otra cuestión que consideramos de interés es la presencia de marcas en la cerámica encontrada en Santo Domingo, por lo que el octavo capítulo se refiere a dichas marcas, que aunque están presentes en cerámicas alóctonas, constituyen un interesante muestrario de las firmas empleadas por los fabricantes de los diversos tipos cerámicos sobre las que se encuentran. En el noveno capítulo intentamos ofrecer un cálculo de las piezas cerámicas que fueron usadas durante la vida conventual hasta el momento de la entrega del ex convento, en 1994; el décimo capítulo corresponde a las interpretaciones cuantitativas que han sido producto del análisis tipológico; se ofrece un panorama numérico y porcentual de los diversos grupos establecidos, así como la relación que existe entre ellos; se da cuenta de la asociación de cada loza con sus respectivos tipos, y de éstos con las formas que les son propias; el siguiente capítulo, el undécimo, sobre los complejos cerámicos para Oaxaca, es una propuesta cronológica general basada en información histórica y en los análisis de materiales cerámicos. El penúltimo capítulo trata sobre los procedimientos técnicos de la cerámica y está elaborado a partir de los análisis de laboratorio realizados con varias muestras, que proporcionan evidencias sobre su lugar de origen y composición química. Finalmente, en las conclusiones se conjugan los elementos expuestos y relacionados con la tecnología empleada en Oaxaca a través del tiempo, para resumir la cuestión central de la investigación. Complementan este trabajo dos apéndices; uno de ellos es el relativo al análisis de activación neutrónica llevado a cabo en la Universidad de Missouri y el otro es el estudio que se realizó en el Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares de la ciudad de México con el fin de determinar porcentualmente los componentes de los acabados de superficie y de los elementos decorativos de las muestras seleccionadas.

  


  
    ANTECEDENTES


    BIODIVERSIDAD DEL MEDIO GEOGRÁFICO Y CULTURAL


    En Oaxaca coexisten múltiples paisajes geográficos y ambientales donde se han desarrollado diversos momentos históricos y culturales. La historia humana se remonta allí a 10 000 años antes de Cristo. La continuidad histórica de esos tiempos de la etapa lítica se advierte en la pervivencia dentro de la sociedad actual, mayoritariamente mestiza, de 15 grupos étnicos en los cuatro puntos cardinales del estado.


    Pocos territorios de tamaño comparable al de Oaxaca tienen una composición tan compleja, reflejada en su relieve accidentado y su diversidad climática. El escenario geológico y fisiográfico extremadamente heterogéneo del estado ha favorecido la conformación de la biota más diversa de México, que es hoy día el tercer o cuarto país con niveles más altos de biodiversidad en el mundo. La actividad sísmica actual atestigua la influencia de múltiples procesos geodinámicos que han acelerado la evolución de varios grupos biológicos que se han diversificado localmente. Las culturas de Oaxaca se diferencian en este contexto de heterogeneidad ambiental y se han desarrollado en el marco de esta diversidad geográfica y biológica. La diferenciación lingüística dentro de la familia otomangue, el grupo mayoritario en el estado, ha sido relacionada con la adaptación cultural a ambientes diferenciados ecológi­camente. El hábitat de las comunidades chinan­tecas, por ejemplo, corresponde a los bosques tropicales perennifolios y mesófilos de montaña; las lenguas de la rama popolocana, en cambio, parecen haberse difundido en el área de matorrales xerófitos y bosques tropicales caducifolios del valle de Tehuacán y la Cañada-Cuicatlán; y los grupos mixtecos y zapotecanos se habrán ubicado en las zonas altas del interior del estado, caracterizadas principalmente por bosques de pino y encino. El léxico etnobio­lógico en diferentes lenguas de Oaxaca parece reflejar una familiaridad mayor con ambientes específicos, que probablemente corresponda a los hábitat ancestrales.1


    Los actuales pueblos son los más cercanos herederos de la civilización mesoamericana que se desarrolló en Oaxaca. Muchas de sus ceremonias religiosas, prácticas agrícolas y ritos de la fertilidad, son herencia de las antiguas sociedades de Mesoamérica, y aún más, de los primeros hombres que habitaron en este territorio. Su continuidad se funde en la historia posterior a la conquista española, y queda testimonio de ello en las evidencias arqueológicas que se hallan a la fecha en la mayoría de los pueblos indígenas o en sus regiones. Así, Oaxaca desde tiempos remotos ha sido cuna de importantes grupos étnicos; allí se asentaron, de acuerdo con las diversas lenguas, los amuzgos, chatinos, chinante­cos, chontales, cuicatecos, cho­­choltecas, huaves, mixes, mazatecos, ixcatecos, mixtecos, nahuas, tri­quis, popolocas, zoques y zapotecas.2


    El territorio oaxaqueño está surcado por importantes sistemas montañosos que le confieren un peculiar relieve accidentado: por la costa del océano Pacífico corre a todo su largo la Sierra Madre del Sur, mientras que la Sierra Madre de Oaxaca o Sierra Norte se inicia con la formación volcánica del Pico de Orizaba, continúa hasta el Istmo de Tehuantepec, y se une con la Sierra Madre del Sur. En este espacio geográfico se encuentran importantes valles como el de Tamazulapan y Nochixtlán, en la Mixteca, y también el valle de Oaxaca, conformado por tres importantes subvalles que drenan los ríos Salado y Atoyac: Etla al noroeste, Tlacolula al noreste y Zaachila-Zimatlán al sur (figura 1).
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    Figura 1. Regiones del estado de Oaxaca.


    FUNDACIÓN DE LA CIUDAD DE OAXACA


    En la Cédula Real del 25 de abril de 1532, firmada por la reina a nombre de Carlos V, se le daba a Antequera carácter de ciudad; había tenido la jerarquía de villa desde 1521, cuando las primeras tropas de Orozco arribaron al valle, y posteriormente en 1526, cuando llegaron los primeros dominicos, pero estos intentos fueron al parecer poco afortunados, ya que tuvieron que ratificarla como villa en 1529. Desde sus primeros reconocimientos militares Oaxaca o Antequera, como quisieron llamarla los españoles sin mucho éxito, fue un botín en disputa.


    En 1529 Carlos V expidió una real cédula donde concedía a Hernán Cortés el título de marqués del Valle de Oaxaca. Cortés, siempre deseoso de obtener más tierras para su marquesado, reclamaba para sí una amplia extensión que según aseguraba no tenía ningún asentamiento español, ya que las tropas al mando de Orozco habían sido inmediatamente enviadas a la Mixteca de la Costa, pero la Primera Audiencia resolvió favorecer un nuevo emplazamiento hispano en las tierras del centro del valle de Oaxaca, que inicialmente se le habían mercedado. Así, Oaxaca cambió de nombre a Antequera, aunque en contadas ocasiones se le denominaba indistintamente, o con los dos nombres: Oaxaca-Antequera, mientras que Oaxaca o Huaxyacac, con un asentamiento indígena y contiguo a la villa de españoles, seguiría siendo parte de la merced otorgada a Cortés.3


    No cabe duda de que Cortés era un gran estratega militar, pero su habilidad de poco le sirvió frente a un grupo de soldados que ya cansados deseaban también establecerse en el fértil valle de Oaxaca, pues el clima que encontraron en Tututepec, población de la costa del Pacífico oaxaqueño y capital del señorío mixteco a donde habían sido enviados por el marqués, era tan inclemente como las hostilidades que encontraron entre los indios.


    Cortés pedía a la Audiencia de México que con base en la merced real de 1529 y nuevamente solicitada en 15324 se respetaran sus dominios, que comprendían cuatro villas. Una de las villas que el marqués pedía tenía 13 pueblos sujetos a ella; así Coyolapan antiguo señorío prehispánico, actualmente conocido como Cuilapan mantenía sujetos a los pueblos de Tlalistac, Macuilxóchitl, Cimatlán, Tepecimatlán, Ocotlán, Tlacochahuaya, Los Peñoles, Huexolotitlán, Cuyotepec, Teozapotlán, Mitla, Tlacolula y Zapotlán,5 y abarcaba tres valles centrales de Oaxaca: Valle de Tlacolula, Valle Grande (Zaachila-Zimatlán), Valle de Etla y algunas poblaciones serranas de Peñoles.


    Como lo debió entender rápidamente Cortés, los pueblos mercedados comprendían no sólo algunas cabeceras de importantes señoríos, sino a los pueblos y estancias que se encontraban sujetos a estas cabeceras, por lo que reclamaba para sí una inmensa cantidad de tierras además de sus 23 000 vasallos.6


    Al comprender que los problemas de jurisdicción los rebasaban, los oidores de la Segunda Audiencia prefirieron enfrentar la merced de los 23 000 vasallos otorgada a Cortés pensando que con esta acción se daban por concluidas las exigencias del marqués; sin embargo también ello propició serias confusiones porque se carecía de censos poblacionales y de una clara definición de lo que significaba un vasallo.7


    La recién constituida ciudad de Antequera había tenido su primer asiento formal a partir de la comisión conferida a Juan Peláez de Berrio, a quien en su carácter de alcalde mayor se le encomendó que fuera:


    a la dicha provincia de Guaxaca y mireis en ella el mejor asiento y sitio que os pareciera para en él fundar y edificar la dicha Villa de Antequera […] en el cual dicho sitio hareis hacer la traza de la dicha villa con mucho orden y concierto, las calles señalando primeramente solares para la iglesia, hospital y casas de Cabildo y la vuestra y de todos los otros vecinos que llevais en una copia, los cuales han de ir luego con vos y mirando que a los alcaldes y regidores y los otros oficiales del Concejo se les den solares en lugares más preeminentes como en estas partes se acostumbra hacer y así a los otros por este concierto según la calidad de cada persona.8


    Para 1533 Carlos V dio fin temporalmente a los problemas que las mercedes de Cortés le ocasionaban al precisar que solamente le correspondían los pueblos de Cuilapan, Oaxaca y Etla, aunque más tarde don Hernando logró que se añadiera a su vasta extensión la población de Santa Ana Tlapacoya. Al conjunto se le llamó Las Cuatro Villas Marquesanas.9


    HISTORIA DE LA FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE SANTO DOMINGO


    De acuerdo con los escritos de Burgoa,10 en el año de 1526 llegaron a Antequera los dos primeros frailes dominicos Gonzalo Lucero y Bernardino Minaya, y a partir de ese momento ocurrió un profundo y violento cambio en la vida espiritual del indígena. Desde entonces la orden de predicadores y el pueblo de Antequera estuvieron indisolublemente entrelazados.


    Cuando el alcalde mayor de Antequera cedió con el apoyo de la Primera Audiencia, los 12 solares sobre los que se construyó en 1529 el primer convento dominicano conocido como San Pablo, la orden de Predicadores consolidó frente a la población india de los Valles Centrales de Oaxaca lo que Robert Ricard11 ha llamado las tres misiones: de ocupación, de penetración y de enlace.


    Los frailes dominicos pronto hicieron comprender a los indígenas que el nuevo régimen religioso era totalmente distinto, pues emprendieron una despiadada destrucción de sus templos y sus ídolos, que consideraban heréticos. Cuando en 1535 se formó el Obispado de Oaxaca con sede en Antequera, los dominicos comenzaron a controlar la vida religiosa al tener a su cargo a más de dos tercios de los indios del Obispado. En 1549 el cabildo informaba a la Corona sobre el enriquecimiento de los dominicos y solicitaba que se limitara el número de monasterios, ya que éstos no permitían que el resto de la población española mejorara sus condiciones de vida. Así, en el periodo de 1530 a 1580 proliferaron las construcciones monumentales de los conventos dominicos: Yanhuitlán erigido desde 1548; Teposcolula, desde 1579. Coixtlahuaca, durante 1576; Tlaxiaco, posiblemente construido entre 1550 y 1607, todos ellos en la Mixteca Alta; y Cuilapan, cuya construcción se inició desde 1555; y por supuesto Santo Domingo de Oaxaca, que se empezó a construir desde antes de 1575. Estos dos últimos emplazados en los valles centrales.12


    El primer convento dominico edificado en Antequera fue llamado San Pablo y sobrevivió hasta la segunda mitad del siglo XVII, aunque en precarias condiciones debido a los fuertes temblores que azotaron a Oaxaca en 1603 y 1604.13 Estas terribles calamidades, que destruyeron parte de la ciudad, motivaron que los novicios dominicos se trasladaran temporalmente a otro de sus conventos que se hallaba en la cercana población de Cuilapan, en tanto los frailes seguían ocupando San Pablo y continuaban con la construcción del convento mayor.


    El nuevo convento fue llamado Santo Domingo en honor al padre fundador de la orden, Domingo de Guzmán, y se comenzó a construir poco después de iniciada la segunda mitad del siglo XVI, ya que de acuerdo con Müllen,14 al parecer en 1575 estaba ya concluida la portería. Las razones que llevaron a su construcción son varias, pero entre ellas sobresale el creciente interés de los dominicos asentados en Antequera porque su casa se separara de la Provincia de Santiago, con sede en México, y con ello pudieran lograr la aceptación de la nueva provincia de San Hipólito Mártir radicada en Oaxaca. Otro de los motivos era que San Pablo ya resultaba insuficiente para dar cabida a los frailes y se requería un convento que pudiera albergar al creciente número de novicios. Una razón más era que San Pablo estaba levantado sobre el valle de la ciudad, y Santo Domingo ofrecería mayor seguridad contra los sismos al construirse sobre un terreno rocoso. Su edificación y ubicación topográfica fueron cuidadosamente seleccionadas, ya que la ciudad sufría una insuficiente dotación de agua, severamente agravada en época de estiaje, por lo que se buscó que la edificación del nuevo convento se realizara cerca del ingreso del agua conducida a la ciudad, ya que ello garantizaría que las obras de albañilería y quemado de cal pudieran llevarse a efecto sin contratiempos.15


    En el año de 1556 el padre prior fray Andrés de Moguer y el padre provincial fray Bernardo de Alburquerque solicitaron al cabildo de la ciudad de Antequera la donación de 24 solares. Algunos de éstos los cedieron los propietarios, pero otros los tuvieron que comprar los frailes. El cabildo estableció como condi­ción para la concesión de los solares que antes de 6 años se hubiera comenzado la cimentación del nuevo convento, y al parecer así ocurrió, pero hacia 1600 poco se había avanzado en la construcción, por lo que fray Antonio de la Serna, ferviente impulsor de la consolidación de la Provincia de San Hipólito Mártir y primer provincial elegido, decidió habitar en la pequeña celda que inicialmente sirvió para los vicarios de la obra con la firme intención de impulsar el avance de la construcción.16


    Müllen17 afirma que al principio del siglo XVII el edificio no estaba abovedado, pero sí techado, y en 1604 tanto el templo como las demás oficinas tenían la cimbra para iniciar su abovedamiento. La barda tampoco se había construido en 1608 por lo que la orden aún no podía vivir en clausura, a pesar de que entre hermanos legos y novicios sumaban cerca de 100 los habitantes permanentes del nuevo convento.18 En 1611 el oaxaqueño fray Pedro de la Cueva siendo provincial de la Provincia de San Hipólito Mártir se ocupaba:“del cuidado de la fábrica de las principales oficinas del convento nuevo adonde se habían ya pasado los religiosos sin tener coro, ni retablo, ni escalera para los altos de las celdas, y dormitorios”.19


    Burgoa20 refiere que fray Pedro de la Cueva se encargó de conseguir a los oficiales de cantería para hacer el coro y envió a buscar a la ciudad de Puebla de los Ángeles al mejor pintor para la hechura del retablo. Andrés de la Concha, famoso escultor y pintor que en 1608 trabajó en el retablo del templo de Etla bajo las órdenes de fray Pedro de la Cueva, fue contratado para realizar el retablo mayor de Santo Domingo en la ciudad de México, y desde ahí tuvo que ser transportado en secciones.21 Al parecer el retablo se montó en el templo en 1612, después de la muerte de De la Concha.22 Como quiera que haya sido, ese retablo fue sustituido en 1681 debido al deterioro que había sufrido:


    quedando sin embargo las mismas pinturas y algunas de las antiguas estatuas. La Reforma destruyó este retablo, y aun no ha muchos años se trató de raer los dorados del muro para utilizar el metal que se lograse recoger.23


    Al poco tiempo de quitar la cimbra del coro, éste se vino abajo antes de encalarlo, y hubo necesidad de iniciar nuevamente el cimbrado. El derrumbe ocurrió durante la gestión del propio De la Cueva, problamente durante los primeros meses de 1615, ya que De la Cueva falleció en mayo de ese mismo año. También bajo las órdenes de fray Pedro de la Cueva se inició la construcción de la escalera principal, según comenta Burgoa:


    consolóse mucho nuestro Padre Provincial y mandó se empezase con nuevos esfuerzos el insigne coro, que hoy tenemos, y se acabó con grande fortaleza, y perfección, y así mismo concertó la obra de la escalera principal, que viendo yo después la de El Escurial reparé lo más que se añidió a ésta, sobre la traza, y disposición de aquella, y esto es tan manifiesto que todos los que las han visto con atención ambas confiesan le excede ésta en la capacidad, ventanaje y adorno.24


    Sabemos con certeza que el 23 de junio de 1608, cuando los frailes se mudaron del convento de Cuilapan a Santo Domingo, el obispo en turno celebró la misa de bendición ante el cabildo eclesiástico, el alcalde mayor de Antequera y religiosos venidos de las doctrinas de la provincia, todos congregados en el claustro del convento a falta de iglesia en donde poder oficiar.25 Ello no implica que el templo no estuviera en proceso constructivo, ya que debió estar bastante avanzada su fábrica, sino que carecía de abovedamiento y decorado, como hemos visto en líneas anteriores. Para fines de 1660 gran parte del convento se había ya concluido, pero el terremoto de 1662 destruyó las torres del templo, que nuevamente fueron fabricadas.26


    En 1777 el convento de Santo Domingo contaba con 61 residentes, 15 años después su población descendió a 41, y declinó significativamente después de la Independencia, ya que para 1828 Santo Domingo contaba con sólo 23 residentes.27 Tras haber sido tomado por Morelos en 1812 , durante el siglo XIX el convento fue transformándose en el fuerte de insurgentes, realistas, conservadores y liberales, dependiendo de las fuerzas políticas dominantes en el momento. Con las Leyes de Reforma, y especialmente con la de Nacionalización de los bienes eclesiásticos del 12 de julio de 1859, se suprimieron las órdenes religiosas y se destinó el convento de Santo Domingo a cuartel. El templo se cerró al culto, se convirtió en caballeriza, y con el tiempo la destrucción parcial del convento, por uso indebido o abandono, se empezó a apreciar en el conjunto del edificio.


    Hacia 1892 el arzobispo de Oaxaca Eulogio Gillow solicitó al gobierno federal que se le cedieran el templo de Santo Domingo y la Capilla del Rosario. Su petición fue satisfecha dos años después. La consagración de estos espacios se realizó en 1902, y posteriormente se iniciaron las obras de remozamiento que dieron al Templo y a la Capilla el aspecto que en la actualidad conservan. Las principales intervenciones en el inmueble se iniciaron en 1931, cuando el Departamento de Bienes Nacionales recibió parte del edificio después de ocurrido el sismo de ese mismo año. Posteriormente la Secretaría de Patrimonio Nacional emprendió en 1964 trabajos de mayor envergadura, pues por medio de losas planas de concreto techó prácticamente toda la cubierta del ex convento, excepto el área del noviciado que mantenía su cubierta original.


    Cuando en 1972 se trasladó lo que sería el Museo Regional de Oaxaca a este edificio, se realizaron nuevas obras de electricidad e hidráulicas y se habilitó un moderno auditorio en lo que antiguamente era la cloaca de las letrinas de los frailes. Con estas obras se destruyó y removió gran cantidad de elementos arquitectónicos originales. A principios de 1994 comenzaron la restauración arquitectónica y la explora­ción arqueológica de los diversos sectores del convento dominico que habían estado ocupados por los militares. Se trata del trabajo más importante de arqueología histórica llevado a cabo en el estado de Oaxaca.
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    OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN


    Hasta hace algunos años se desconocía el papel que desempeñó la orden religiosa de los dominicos en Oaxaca en la producción de la cerámica local de origen hispano; ello se debió por una parte al desconocimiento de lo que pueden proporcionar los trabajos de arqueología histórica como trasmisores del conocimiento histórico, y por otra, a la indiferencia generalizada de la población —y quizá hasta repulsa— sobre la historia colonial producto de la conquista española que sojuzgó a la población india y mestiza. Hoy día, después de poco menos de cinco siglos, se continúa arrastrando ese lastre histórico.


    La importancia que reviste el estudio arqueológico de las cerámicas de Santo Domingo de Oaxaca deriva de que brinda la posibilidad de estudiar las manifestaciones culturales de transición entre una etapa de desarrollo autóctono, conocido genéricamente como “época prehispánica” y otra de contacto con los españoles, denominada “época colonial”. Este parteaguas cultural tiene una importancia trascendental que ha sido estudiada fundamentalmente con una óptica histórica y antropológica, pero escasamente analizada con indicadores arqueológicos capaces de rescatar información material invaluable. En tal sentido, la inclusión de este estudio en el campo de la arqueología histórica se debe a que el análisis de los procesos asociados al surgimiento del capitalismo puede realizarse valiéndose de las manifestaciones materiales traducidas en la producción, distribución y consumo de las cerámicas.


    Los análisis de tipologías cerámicas como herramientas de estudio no interfieren en los específicos marcos de investigación; por el contrario, al constituirse en herramientas de trabajo proporcionan información relevante que puede y debe conducir a los ámbitos de explicación e interpretación buscados. Por ello creemos que éste es el primer paso en la cadena de investigación que debe llevar a la interpretación y posteriormente a la explicación del fenómeno social que se estudia. En tal sentido cabe resaltar que el sector de la sociedad que está bajo estudio presenta diferencias sociales derivadas del hecho de que es una orden religiosa, pero tales diferencias pueden ser también un aspecto a discernir en el contexto arqueológico al posibilitar la sistemática contrastación de los bienes de importación con las manufacturas locales, y de esos bienes de importación entre sí, ya que sus diversas procedencias y calidades nos hablan del poder adquisitivo de la orden y de los regalos que posiblemente recibía. Las cerámicas arqueológicas nos brindan la posibilidad de inferir, entre otras cuestiones, el impacto de la crisis económica del siglo XVII conocido como “el siglo de la depresión”, si consideramos la frecuencia de los artículos orientales y peninsulares en los contextos explorados, o la incidencia del porfiriato a fines del siglo XIX.


    Con la tipología cerámica no se pretende reconstruir la historia local, sino a partir de ella dar una interpretación del significado histórico y la forma en que dichas cerámicas se insertaron en contextos socioeconómicos previamente definidos por medio de metodologías diferentes, como son las de la historia. La posibilidad de relacionar los aspectos histórico y socioeconómico con la presencia de cerámicas locales y de importación constituye un intento de interpretación de los mecanismos que motivaron los patrones de consumo en este rubro.


    Se debe puntualizar que las evidencias arqueológicas de Santo Domingo no se reducen a un contexto de uso o consumo de los materiales cerámicos, ya que contamos con algunas evidencias materiales que indican una producción local, posiblemente incrementada como una consecuencia directa o indirecta del mencionado siglo de la depresión económica. La producción, la distribución y el consumo de los materiales cerámicos en el territorio mexicano ya empezaron a estudiarse en estos rubros, sin embargo Oaxaca es tierra virgen, pues es total la ausencia de trabajos de esta índole. El estado de Oaxaca, y particularmente su capital, son ricos en evidencias culturales pretéritas, pero es grande el riesgo que corre lo que aún se encuentra sin investigar como conscecuencia del acelerado crecimiento demográfico y la falta de políticas de protección y regulación del uso del suelo.


    Se debe recalcar que con el presente trabajo no se pretende simplemente cotejar o correlacionar datos entre las fuentes históricas y el corpus arqueológico. La arqueología histórica debe trascender la fase comparativa para construir estudios interpretativos y explicativos a partir de la información arqueológica, haciendo uso de los datos que la historia escrita y documental ofrece para ello. Los procesos históricos que estudia son de origen europeo, incluyendo entre éstos el surgimiento del capitalismo mercantil y las innovaciones tecnológicas, y por ende el impacto de estos factores fuera de Europa. Estamos de acuerdo con la afirmación de Deagan cuando dice que:


    Los eventos y procesos de la historia europea —tales como el sincretismo hispanomorisco, el sincretismo hispanoamericano del periodo colonial, la rivalidad intercolonial en el Nuevo Mundo y el fracaso de los mercantilistas españoles en las políticas económicas de las Américas— son reflejadas en el conjunto del material.1


    A raíz de las primeras intervenciones sistemáticas que se llevaron a cabo desde 1994 en lo que fuera el convento de Santo Domingo de Oaxaca se ha abierto una amplia veta de investigación en el campo de la arqueología histórica. La nula información que se tiene sobre la ciudad colonial de Oaxaca en términos de conocimiento arqueológico lleva a plantear como primer objetivo el conocer el corpus del material cerámico arqueológico al cual nos debemos enfrentar para posteriormente definir objetivos específicos derivados de él. En esta primera etapa nos propusimos clasificar, analizar y catalogar los materiales cerámicos históricos obtenidos en el inmueble, cuya temporalidad comprende aproximadamente de 1490 al presente.


    El procesamiento del material debía darnos por resultado el reconocimiento preliminar de las cerámicas de importación ultramarina, las de comercio intercolonial y las de manufactura local. Tras haber logrado diferenciar la procedencia de estos materiales perseguimos otros objetivos colaterales privilegiando algunos aspectos relacionados con las tecnologías empleadas en las manufacturas, especialmente de las cerámicas que empíricamente consideramos oaxaqueñas. La investigación de estos aspectos hizo necesario un específico campo de verificación que requirió estudios de activación neutrónica con la finalidad de obtener la composición de elementos traza y contrastar los yacimientos locales de arcilla de las cerámicas con los elementos traza obtenidos.


    Por otro lado, fue enviado un total de 54 tiestos cerámicos al Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares (ININ) de la ciudad de México, para determinar aspectos tecnológicos de la manufactura cerámica. La información específica que nos interesa conocer está relacionada con los acabados de superficie, de ahí que se procediera a determinar porcentualmente por medio de la técnica PIXE el material utilizado en las cubiertas, especialmente en las estanoplumbíferas y plúmbeas, ya que al parecer no era usada la misma proporción de estaño y plomo en forma estandarizada y controlada. Asimismo, con el empleo de imágenes de microscopía electrónica (técnica SEM) se diferenció la morfología del cuerpo cerámico y de la estructura del esmalte de tres muestras.


    El conjunto de estos análisis es una aproximación a la investigación de las tecnologías cerámicas, y sus resultados constituyen una vía de información que permite comparar la evolución de las actuales formas y diseños realizada en Oaxaca desde una óptica arqueológica, histórica­ y económica. De manera indirecta, el resultado de estos análisis hará que sepamos si existió alguna reglamentación u ordenanza que estableciera los criterios en la aplicación de los materiales vitrificados y de los óxidos metálicos utilizados en las decoraciones con la finalidad de regular que las piezas cerámicas se elaboraran conforme a los procedimientos establecidos por un gremio de loceros, como los existentes en la ciudad de Puebla y en la capital de la Nueva España.


    Por lo anterior, en términos generales el objetivo principal de la investigación es conocer el material cerámico y discernir cuál es de importación, cuál de producción local y cuál de comercio intercolonial. Para la determinación de las procedencias y como un auxiliar en la investigación hemos utilizado toda la bibliografía especializada con la que contamos, incluidos diversos catálogos museográficos y de galerías de arte donde aparecen una gran cantidad de objetos cerámicos y porcelanas históricas puestos en subasta. Mediante este conocimiento nos acercamos más a los mecanismos comerciales que permitieron el arribo de mercancías cerámicas a la Nueva España y posteriormente a Oaxaca, y como objetivos complementarios podremos determinar si éstas tuvieron influencia en las manufacturas locales, de qué tipo y en qué proporción.
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    ASPECTOS METODOLÓGICOS


    Los trabajos de exploración arqueológica comenzaron a perfilarse en la segunda semana del mes de febrero de 1994, a partir de una propuesta preliminar que sirvió para reconocer los alcances de nuestra intervención en el terreno y definir los derroteros que seguiría el proyecto arqueológico, toda vez que se desconocía cuál sería el tipo de intervención de la obra de restauración y en qué grado de alternancia se actuaría. Pronto se despejaron las dudas y las primeras exploraciones se llevaron a cabo en el Patio de Lectores, para continuar en todas las celdas interiores de la planta baja y alta de la Hospedería y el Noviciado. También se intervino en excavación intramuros, sobre todo en los pretiles, cubiertas y remates de los muros de carga, así como en los elementos de iluminación y ventilación denominados lucernas o lucernarios, ubicados en las cubiertas de las circulaciones que techan a la casa de novicios y en las de la Hospedería de Provinciales.


    Las exploraciones arqueológicas llevadas a cabo durante esta larga temporada, como mencionamos anteriormente, tuvieron como finalidad dos objetivos mayores: por un lado el reconocimiento y la documentación de todos los elementos arquitectónicos de fábrica, instalaciones y acabados, considerados como originales de los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX, toda vez que entonces se erigió la totalidad de los componentes constructivos del inmueble. Por el otro, el referente a la determinación de los contextos, entendiendo éstos como las concentraciones diferenciales de materiales arqueológicos obtenidos del subsuelo y su asociación con los restos de elementos arquitectónicos encontrados durante el proceso, además de establecer las características relacionadas con la cimentación y el desplante de las mamposterías, sus componentes, así como la determinación de los niveles de pisos correspondientes a las épocas de uso del inmueble y la distribución de tales materiales en los diversos puntos de nuestra intervención con la finalidad de lograr establecer la cualidad de los depósitos de orden primario, primario en segunda instancia, y secundario, basándonos en el análisis tipológico de los materiales obtenidos, en el análisis estratigráfico de los depósitos explorados y en un análisis comparativo de dichos elementos con la edificación misma.


    METODOLOGÍA DE LA EXPLORACIÓN ARQUEOLÓGICA


    La colección de cerámicas cuyo análisis aquí se presenta fue obtenida por medio de un sistema de exploración extensivo que se controló con base en una retícula de unidades mayores de diez metros por lado divisibles en unidades menores de dos metros. Éstas se controlaron para su exploración por medio de una serie de estaciones de nivelación relacionadas y referidas todas ellas a un banco de nivel relativo, establecido en la esquina sur-poniente del Patio de Lectores del ex convento, al que se le denominó Nivel 0.00, al que se refirieron tanto la exploración arqueológica propiamente dicha como a todos los procesos de registro arqueológico-arquitectónico. Debe aclararse que tal retícula sólo se utilizó en los espacios abiertos, frentes de exploración que definimos con los siguientes nombres: Patio del Noviciado, Patio de Lectores, Plataforma de Lavaderos de Novicios, Hornos de Cal, Huerto, Patio Oriente, Patio de los Naranjos o Segundo Patio y Patio de Cuarteles. Como unidades específicas y únicas de exploración se tomaron los interiores de las diversas celdas de la planta baja y alta, espacios cerrados y contenidos por las mismas mamposterías que los conforman.
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    Figura 1. Planta del ex convento de Santo Domingo de Oaxaca que muestra la retícula general de exploración (generada por el proyecto arqueológico, 1994).


    La retícula general se trazó con un tránsito Lietz de aproximación a 15 segundos; se denominó al eje de las abscisas con letras de la A a la S, y orientación norte-sur, donde la Unidad A-1 se ubicó en la esquina norponiente del conjunto arquitectónico general. El eje de las ordenadas, con una secuencia de números romanos del I al XX, siguió la orientación poniente-oriente. En total fueron exploradas 281 unidades de 100 m2 cada una, correspondientes éstas a los espacios denominados Lavaderos y Placer, Huerto, Patio de Novicios, Patio Oriente y Patio de Cuarteles (figura 1).


    Para los interiores se nombró a dichos frentes con una nomenclatura que definió a las celdas de planta baja con una secuencia alfabética que comenzó en la celda sur del Patio de Lectores y terminó en los bajos de la escalera del claustro, y una secuencia numérica arábiga que principió en la celda sur de la planta alta del ala poniente general, y concluyó en el ala oriente en las celdas para Provinciales visitadores. La nomenclatura alfanumérica descrita sólo fue empleada para las celdas de las plantas alta y baja del inmueble arquitectónico conocido como Hospedería y Noviciado o Ala Poniente del conjunto arquitectónico general, donde a los pasillos se les denominó por su nombre, como Circulación Sur o Circulación Poniente, etc. Ante lo relativamente escaso de nuestra intervención en la planta baja y alta del claustro principal, la nomenclatura usada fue el nombre mismo con el que se identifica a las celdas de esta parte del edificio, esto es, Sala de Profundis, Cocina, Alacena, Cloaca, o Sala Capitular.


    Las exploraciones en cada sector se iniciaron no sin realizar un levantamiento de planta arquitectónica específico previo a la intervención, durante el cual se establecieron las correspondientes marcas de nivelación, que al relacionarse con el Nivel 0.00 permitieron referir los registros de bienes muebles e inmuebles con el mismo sistema de nivelación en toda la edificación.


    A los materiales colectados durante el proceso de exploración se les ubicó en forma vertical, y así se denominó a sus matrices de pertenencia en dos formas: en los interiores o celdas se dio la nomenclatura: Bajo Piso 1, Bajo Piso 2, etc., allí se detectó en ocasiones la presencia de hasta cuatro pisos de tabiques sobrepuestos, ya sea en colocación diagonal o petatillo con cenefa o en colocación longitudinal paralela a los paños de los muros que los limitaban, conformado en petatillo, o en losetas de barro cocido, sobrepuesta entre cuyos rellenos se ubicaron ciertas colecciones de materiales arqueológicos.


    Los materiales arqueológicos que se colectaron en los frentes explorados con base en la retícula general a la que hemos hecho referencia, fueron ubicados dentro de diversos tipos de matrices a las que se les denominó capas estratigráficas (con una secuencia de números romanos I, II, III, IIIa, etc.), que en realidad consistieron de rellenos colocados en distintas épocas para nivelar las diversas partes del terreno exterior. Se detectaron también concentraciones diferenciales de materiales a las que se denominó elementos, con una secuencia numérica del 1 al 17. Estratigráficamente tales elementos se encontraron entre diversas matrices y su exploración definió tanto la extensión horizontal o su frontera de contorno1 como su límite de contacto superior e inferior en los términos impuestos por las matrices perimetrales a dicho elemento, para lograr así aislar los materiales arqueológicos encontrados en ellos.


    En algunos de los sectores explorados la horizontalidad de los depósitos se encontraba cortada o interrumpida por interfases de orden constructivo de épocas diversas, como los restos de abrevaderos de los siglos XIX y XX, algunos muros­ de contención para la conformación de plataformas, los hornos de cal y de fabricación de cerámica del propio convento, de los siglos XVI y XVII, los lavaderos de novicios y su placer del siglo XVII, y diversos elementos arquitectónicos constructivos correspondientes al suministro, almacenamiento y desalojo de agua potable, como los relacionados con el desalojo de las aguas colectadas por las cubiertas.


    A otros frentes de trabajo, que fueron explorados parcialmente mediante un sondeo o donde sólo se llevó a cabo una supervisión para registrar algún tipo de elemento arquitectónico, como por ejemplo las instalaciones de suministro y desalojo del segundo patio y de la Sala de Profundis o los sondeos realizados en la Sala Capitular, así como los frentes de trabajo donde únicamente se nos permitió efectuar una inspección continua a la par de los trabajos de remodelación arquitectónica, se les asignó una nomenclatura basada en el nombre original del espacio, como la Sala Capitular, la Sala de Profundis, el Refectorio, el Patio del Claustro de Procesiones, la Circulación del Claustro Bajo y Alto, la Celda del Prior, las Letrinas y la Cloaca, las Celdas de Frailes y Colaboradores, la Celda del Maestro de Novicios, la Torre Norte del Campanario, la Capilla de la Virgen de Dómina, su bóveda y el Antecoro, etc; espacios donde no se realizaron exploraciones formales y donde exclusivamente se efectuó un rescate arqueológico, dadas la condiciones de la alternancia con el avance de la obra de reconstrucción y rehabilitación arquitectónica.


    METODOLOGÍA DEL ANÁLISIS CERÁMICO


    El método de análisis cerámico “tipo variedad” fue tratado muy ampliamente por diversos autores en su versión original de estudio de las cerámicas prehispánicas del área maya;2 posteriormente su aplicación se ha dirigido con éxito en el estudio de las cerámicas del altiplano central mexicano. En la actualidad varios investigadores están utilizando este método para analizar las cerámicas que hicieron su aparición en la Colonia y perviven a la fecha.3


    El sistema tipo variedad tiene como una de sus principales ventajas el que mediante la comparación con ciertos tipos previamente descritos se facilita el estudio de las cerámicas que se hallan en sitios no estudiados con anterioridad,4 lo cual agiliza considerablemente el avance de su análisis y su entendimiento, así como la asignación sistemática de los niveles jerárquicos del estudio que se realiza.


    Como se sabe, el sistema comprende dos ámbitos de integración: el primero corresponde al aspecto físico y tecnológico de la colección cerámica y facilita la clasificación de la misma en tipos y variedades; el segundo incluye conceptos de mayor abstracción que permiten establecer planteamientos hipotéticos sobre las relaciones intrasitios dando indicios de los contactos culturales que ocurren a través del tiempo.5


    El estudio cerámico que realizamos comprende ambos análisis, aunque en el caso de las cerámicas históricas, conceptos como horizonte cerámico, esfera cerámica y fase arqueológica aluden a marcadores prehispánicos que al interrelacionarse permiten conformar un esquema histórico amplio, mientras que en el de la cerámica hecha a partir del contacto con los españoles conlleva otras connotaciones tecnológicas e históricas que no incluyen dichos conceptos.
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    COMERCIO INTERCOLONIAL Y ULTRAMARINO


    Ya desde que Colón realizó su segundo viaje, en 1493, se prohibía categóricamente a toda persona transportar mercancías con fines comerciales en la flota del Almirante y en cualquier otra embarcación.1 Pero no fue sino hasta que tras arribar a tierra firme y consolidarse las colonias que los elevados costos de los productos peninsulares como consecuencia de que el sistema comercial español impuso un estricto­ monopolio en favor de los empresarios sevillanos sometiendo a las colonias a un intercambio poco ventajoso, ocasionaron que el abastecimiento de productos de origen hispano, ya difícil y caro desde un principio, se volviera mucho más irregular y escaso hacia 1682, además de que la periodicidad de los viajes a América se estableció cada cinco años.


    La Corona se interesaba fundamentalmente­ en controlar los recursos mineros provenientes de la Nueva España y en distribuir los metales por medio de la Casa de Contratación conforme a un rígido sistema administrativo de envíos a la península. El instrumento monopólico denominado Casa de Contratación fue creado desde 1503 y solía obstaculizar el comercio de América. Así, impedía el contrabando, protegía las embarcaciones contra la piratería y velaba porque los reglamentos relativos al comercio y la navegación fueran observados, lo que incluía el prohibir los intercambios comerciales intercoloniales, impedir el comercio de determinados productos, imponer un régimen de altos y numerosos impuestos de importación y de exportación,2 sancionar los permisos para que los españoles viajaran a América, autorizar el armado de las embarcaciones, y lo más importante, recibir los metales preciosos procedentes de las colonias, tanto de los particulares como el destinado a la Corona.


    Sin embargo tanto el contrabando como la piratería, y por ende el comercio y la navegación ilícitos, fueron prácticas comunes durante­ la Colonia. La piratería fue un factor decisivo en el mercado ultramarino, ya que constituyó la principal y persistente amenaza al comercio entre España y sus colonias pues solía interrumpir con sus constantes ataques el tráfico marítimo colonial. Piratas y corsarios ingleses, franceses y holandeses, convertidos en contrabandistas de los productos robados, podían ofrecer las mercancías españolas a precios más bajos debido a que no tenían que pagar los numerosos impuestos, que cubrían los comerciantes hispanos.3


    Al respecto Haring menciona que los portugueses salían de España con un destino ficticio hacia las Islas Canarias, cuando en realidad iban con rumbo a las Indias Occidentales, donde comerciaban y cargaban nuevamente el galeón para regresar directamente a Portugal. Desde la época­ de Carlos V, los franceses, portugueses y holandeses contrabandeaban en el puerto cerrado de Buenos Aires y en las costas americanas del Pacífico; ya a principios del siglo XVII partían a las colonias hispanoamericanas cerca de 200 buques portugueses cargados con gran cantidad de productos, por lo que hacia 1636 dominaban el comercio al menudeo.4 Haring5 menciona que a los marineros y soldados que servían en las armadas se les concedió en 1644 el derecho de embarcar libremente y vender en América botijas de vino, que iban desde 250 para los pilotos hasta 10 por cada grumete; esta concesión con toda seguridad introdujo en América un número considerable de botijas; se carece de registro escrito sobre ellas, pero se tienen evidencias materiales en la mayoría de las casas civiles y conventos religiosos que han sido explorados arqueológicamente.


    En el Registro de cargas del Archivo General de Indias, en Sevilla, no se inventariaron los envíos de cerámica mayólica a sus colonias. De ello da cuenta la revisión que se hizo de las cargas de los años 1511 y 1523, así como de las flotas completas de 1583, 1590, 1592, 1593, 1603 y 1613.6 En el análisis que hizo Torre Revello de las cargas enviadas de España a América entre 1534 y 1586 se listan los siguientes productos: alcaparra, aceituna gordal, haba, garbanzo, aceituna, manzanilla y aceituna morada. Nuestro interés personal no se centra tanto en el producto, sino en la forma de contenerlo, ya que se menciona que eran transportados por medio de botijas y botijas peruleras.7 Entre los pocos documentos que mencionan envíos de cerámica entre su carga, se encuentra el correpondiente a la flota­ Tierra Firme, destinada para hacer el viaje a Portobello, Panamá; en el año de 1579 registraba una serie de piezas cerámicas de diversa procedencia, entre las que se contaban las de Talavera, Pisa, Sevilla (“de la Puerta de Goles que es como la de Pisa”) y de Triana.8


    A la par que todo esto ocurría y a pesar de las restricciones impuestas por la Corona, se empezaron a perfilar las bases de un incipiente desarrollo artesanal, como ocurrió en la Mixteca con la producción comunitaria de la seda, que fue introducida desde 1540 por el dominico fray Francisco Marín, así como con la manufactura del vidrio y de la cerámica, que empezaron a realizarse en las ciudades de Puebla y México desde 1551.


    Mientras un fructífero mercado negro prosperaba en las colonias americanas como respuesta a las trabas administrativas impuestas por los monopólicos comerciantes sevillanos, el descubrimiento en 1565 de la ruta del tornaviaje entre Filipinas y Acapulco establecida por Legazpi y Urdaneta posibilitó desde 1573 los primeros contactos comerciales con China, lo que de inmediato favoreció la mayor capacidad comercial de Nueva España y sus colonias americanas y dejó en un estado de relativo abandono las mercaderías españolas.9 A tal grado resultó oneroso para los comerciantes sevillanos el comercio­ de Oriente en las colonias americanas, que en 1582 Felipe II emitió una real cédula en que prohibió la navegación entre Filipinas y Perú, así como la reexpedición de productos orientales de Acapulco a otras colonias, y con ello la compraventa de artículos orientales en Perú. La Corona tenía un enorme interés en comerciar con Oriente, por lo que no aplicó ninguna política restrictiva con severidad, muy a pesar de los intereses de los comerciantes sevillanos radicados en la Península Ibérica. A pesar de la real cédula de 1582, existió una abierta confabulación de las autoridades virreinales para propiciar e incluso participar en el comercio con Filipinas, haciendo caso omiso del mandato real. Al respecto Borah comenta que:


    durante el decenio de 1580 a 1590 la prohibición relativa a la reexpedición y venta de esos artículos en el Perú fue letra muerta. Se embarcaban las mercancías registradas y se recaudaban impuestos sobre ellas como si no hubiesen existido restricciones a ese tráfico.10


    El anhelado y logrado proyecto de establecimiento de relaciones comerciales con Oriente fue de mayor importancia para la Nueva España que para España, como demuestra el intenso tráfico comercial entre ambos continentes durante los siglos XVII y XVIII,11 pero mejor aún fue para Oriente, que obtuvo inmensas cantidades de plata a cambio de sus artículos.


    Así, un gran volumen de sedas y prendas de manufactura oriental, objetos de carey, cera, especias y porcelanas arribaba cada año al puerto de Acapulco, en donde se realizaba durante un mes una feria para vender muchos productos antes de seguir rumbo a Jalapa, en donde se montaba otra feria comercial previa al envío de las mercancías a su destino final, la Península Ibérica.12 Todo ello propició que los productos chinos invadieran el mercado novohispano entre 1590 y 1630, y que una gran cantidad de porcelanas influyera de manera determinante en los estilos decorativos de las mayólicas poblanas que empezaban a manufacturarse en Nueva España.13


    De tal suerte, desde 1702 los comerciantes andaluces atribuían al aumento en la carga del tráfico de mercancías entre Nueva España y Filipinas —favorecida por Felipe V— como la principal causante del decaimiento de la industria de la seda española.14 Pese a ello fue abierto en 1703 El Parián de la ciudad de México a solicitud del gremio de los tratantes de Filipinas radi­cados allí, con la finalidad de poner a la venta una inmensa cantidad de mercancías procedentes de Oriente entre las que se contaban la seda y el algodón, especias, alhajas, papel tapiz pintado a mano, sedas bordadas con hilos de plata y oro, marfiles finamente trabajados, abanicos, muebles con incrustaciones de concha, o bellísimos biombos de seda pintada o bordada a mano. Dicha solicitud se le hizo al virrey duque de Alburquerque, quien autorizó y concedió este nombre al mercado construido al lado suroeste de la Plaza Mayor de la capital de Nueva España.


    Como respuesta a los comerciantes andaluces que culpaban de la ruina de las fábricas de seda española al comercio de México con Filipinas, la Corona comunicó en 1718 al virrey de la Nueva España marqués de Valero:


    que por no convenir al Estado español la introducción de artículos de seda de fábrica extranjera ni la extracción de grandes cantidades de plata, quedaba prohibido que en el navío annual que iba de Manila a Acapulco se transportaran géneros de seda en rama y manufacturados.15


    La anterior Cédula Real no incluía lienzos de algodón, cera, pimienta, canela, clavo, frutos locales, ni por supuesto lozas y porcelanas, que siguieron arribando con profusión a Nueva España. Es posible que por la vía Puebla-Teposcolula, en la Mixteca Alta oaxaqueña, hayan sido transportados esos productos hacia Antequera, ya que es sabido que en estas dos importantes­ poblaciones coloniales residía gran número de comerciantes, tanto españoles como indígenas. Aunque por ahora no se sabe a ciencia cierta cuál fue el mecanismo comercial que facilitó el ingreso de las porcelanas a la Oaxaca colonial debido a la nula información que al respecto existe, los resultados del corpus arqueológico de los trabajos efectuados en el ex convento de Santo Domingo tienden a apoyar la idea de que los objetos de porcelana oriental encontrados en dicho convento fueron producto de regalos, y así parece indicarlo la ausencia de documentos sobre compras destinadas a los dominicos.


    Al parecer ello no era debido a que el precio de estos materiales fuese mucho más económico que el de los de origen peninsular, ya que los listados de que disponemos muestran que tenían un costo semejante, que al parecer también lo era frente a varios de los manufacturados en la capital de la Nueva España, por lo que suponemos que su abundancia relativa respecto a los productos cerámicos españoles tuvo que ver con los embarques orientales y las escasas trabas administrativas que permitían obtener con mayor facilidad esos objetos; cabe sin embargo afirmar que estos productos aparecen con una frecuencia relativamente baja en relación con los hechos en México. Por otro lado, a partir del estudio de las porcelanas del ex convento podemos tener la certeza de que en general la calidad de estos objetos es inferior, y sólo se encuentran las que destinaba el imperio chino al comercio ultramarino.16 Finalmente debemos agregar que todos los tipos son de origen oriental, en su gran mayoría chinos, y solamente una pieza fue manufacturada en el puerto japonés de Arita, relevante centro exportador de porcelanas orientales. Como hemos apuntado, aunque su producción se remonta a varios cientos de años antes de nuestra era, los objetos que aparecen en nuestro registro corresponden al final de la dinastía Ming (cuando se inició el comercio con Oriente), la época de transición y la dinastía Qing.


    Es de interés el comentario del viajero inglés Henry Hawks en 1572: “de las recién descubiertas islas de la China llegan platos y tazas de una tierra tan fina que el que podía conseguir una pieza daba su peso en plata por ella.”17 A partir de esos años el comercio con Oriente se volvió la principal forma de abastecimiento de bienes de lujo para la clase acomodada novohispana,18 entre la que figuraban los comerciantes, políticos y religiosos. Con Oaxaca, sin embargo, la carencia de caminos que no permitía el transporte con carretas en estos primeros años de la Colonia, al parecer el comercio no era tan dinámico, ya que si bien en el registro arqueológico hay piezas de manufactura china y de la capital novohispana que corresponden a ese periodo, el consumo de la población española estaba más bien orientado hacia los productos de manufactura local.


    De poco sirvieron todas las medidas restrictivas que la Corona dictó para evitar las diversas vías de evasión fiscal que generaba el contrabando, por lo que los mercaderes sevillanos nuevamente presionaron a la Corona por medio de su Consulado, para prohibir totalmente el comercio entre Nueva España y Perú. La orden real se expidió en 1631 y se reiteró en 1634, pero el carácter de suspensión duró hasta las primeras décadas de la dinastía de los Borbones.


    Aunque los encomenderos y corregidores se oponían al desarrollo mercantil de las comunidades indígenas que tenían bajo su tutela, tratando de impedir una producción local propia para evitar que disminuyeran las importaciones de la Península Ibérica,19 el incipiente mercado colonialista interaccionó especialmente en favor de los pueblos de la Mixteca Alta, los cuales incorporaron a su cultura elementos introducidos por los españoles y fomentaron la producción de artículos comercializables, como fue el caso de la seda.20 La incorporación de los mixtecos, con mucho, se debió a la cercanía de Teposcolula a la ciudad de Puebla, pues servía de escala intermedia entre Oaxaca y Puebla. La producción de la seda y el creciente comercio de la cochinilla se aunaron a la disminución de los conflictos económicos de Antequera; ambos artículos eran cultivados por los indígenas con la supervisión de los frailes dominicos; pero la manufactura de la seda se vio seriamente afectada por la introducción de las sedas chinas y constituyó un completo fracaso hacia 158021 debido a que la seda y otros textiles podían ser comprados no sólo por los caciques, sino también por los indígenas comunes, ya que se vendían en la novena parte de lo que costaban los textiles de manufactura española.22 La producción de la grana, por el contrario, tuvo un repunte hacia 1600, y fue después de la plata, el segundo producto de exportación hacia la Península Ibérica.23 Para 1794 Oaxaca contaba con sólo cinco telares para seda, y todos dependían del hilo importado.24


    Durante los primeros años de la Colonia el único comerciante conocido en Antequera fue Juan Peláez de Berrio, primer alcalde mayor de 1529 a 1530; él obtenía diversos productos como aceite de oliva, vino, ropa y otras mercancías que eran vendidas entre los pobladores españoles o cambiadas por esclavos y oro en Guatemala y Chiapas. Mientras fue alcalde envió dos o tres veces a 300 indios de su propiedad a la Villa Rica de la Veracruz en busca de mercancías.25


    A la muerte de Cortés, en 1547, dejó como parte de su herencia a su hijo Martín Cortés algunos galeones a punto de terminar, el Santa Cruz y el San Pedro, destinados al comercio con Perú. No fue sino hasta 1554 que se reunió con gran trabajo a los pasajeros, los cargamentos y la tripulación necesarios para realizar el viaje. El San Pedro transportó carga por cuenta de la Sucesión; el galeón Santa Cruz, en cambio, llevaba una carga más variada propiedad de la Sucesión, consistente en sebo, membrillo, durazno seco y jalea, azúcar, brea y alquitrán, tela de costal y paño áspero de lana, mulas y quesos añejos. El resultado de estos viajes fue tan poco provechoso que el gobernador del marquesado, Pedro de Ahumada, decidió no comerciar con productos de las fincas de Cortés, sino operar los galeones para transporte de carga y pasajeros.26


    Pedro del Río, un comerciante que se asoció con los negocios de Martín Cortés, viajó al Perú en 1556 con una gran cantidad de mercancías, entre ellas sebo, conservas y cueros producidos en el marquesado de Oaxaca. Otros productos que se mencionan, aunque sin lugar preciso de producción, constituían:


    Una parte considerable de la mercancía[…] de manufactura española, que se enviaba al Perú porque los precios más altos que allá existían hacían productivo al reenvío. Otra gran parte consistía en objetos estilo europeo manufacturados en la Nueva España por artesanos españoles o indígenas. Una tercera categoría, y tal vez la más interesante, eran los objetos de artesanía indígena que tenían gran demanda en el Perú[…] Había una categoría más, que eran los objetos de estilo europeo hechos con técnicas y materiales indígenas.27


    La importancia de Huatulco como puerto principal durante el siglo XVI, antes de ceder su lugar a Acapulco, la confirma la cantidad de barcos que estaban listos para zarpar, ya fuera con mercancías, pasajeros o ambos: el navío Santispiritus, el galeón San Jerónimo, la nao La Concepción y el Santiago, el Santa Cruz, el San Pedro, La Magdalena, Nuestra Señora de Loreto, Nuestra Señora de la Concepción, el San Lorenzo y el San Juan de los Frailes.28


    A pesar de la relevancia que Huatulco había tenido en esos primeros años de tráfico marítimo intercolonial, cuando el primer galeón de Manila arribó a Acapulco en 1573 este puerto se convirtió inmediatamente en el principal de la Nueva España debido a su cercanía con la capital. El puerto de Huatulco, otrora de gran importancia naval y comercial, poco a poco fue siendo olvidado; Acapulco logró un creciente auge como centro de contactos marítimos y comerciales y se le reconoció por Cédula Real como el único puerto de unión con Filipinas;29 inevitablemente Huatulco fue paulatinamente abandonado, pero lo que provocó su casi desaparición fue el incendio y saqueo que el pirata inglés Thomas Cavendish llevó a cabo en la población porteña durante el año de 1587.


    Debido al agotamiento de la extracción minera a partir de 1590 en la Nueva España, el comercio entre Sevilla y América perdió fuerza y descendió 60% desde la mitad del siglo XVI, propiciando con ello la desbandada de los comerciantes hacia el nuevo puerto del Pacífico novohispano en detrimento del puerto de la Villa Rica de Veracruz. Oaxaca también sufrió un aislamiento social en 1630 al suspenderse la actividad minera en el valle, con la consecuente paralización de las pocas actividades económicas.


    Hacia 1650 los comerciantes indígenas fueron desplazados del comercio interregional por los comerciantes hispanos, ya que el crédito que se le otorgaba a los indios se destinó mayoritariamente a los españoles. Con la prohibición del libre comercio con Perú, cuyo fin principal era evitar que las fugas de plata entre las colonias mermaran las finanzas públicas de España, se inició una actividad mercantil orientada al contrabando de productos europeos, novohispanos y orientales a través de la ruta terrestre que conectaba Oaxaca con Guatemala e iba de ahí a un puerto clandestino en donde finalmente se embarcaban las mercancías con destino a Perú.30


    Chance menciona que la abrumadora mayoría de los españoles radicados en Antequera estaba involucrada con el comercio, como era el caso de Pedro Cañón de Anaya, quien a su muerte acaecida en 1689 dejó una tienda cuyo inventario de almacenes fue valuado en 14 000 pesos, cantidad que excedía el precio de muchas haciendas de la época.31


    El famoso locero poblano Diego Salvador Carreto, quien fuera el primer veedor del gremio de ceramistas de Puebla en 1653, al año siguiente concertó con el sargento mayor don Francisco de Paz (o de Baz) un contrato de compra de 15 cajones de loza poblana con un monto de 1 168 pesos y 5 tomines para ser trasladados a Perú por conducto de Juan Hidalgo, vecino de México. El trato se hizo pagando la mitad del precio convenido en pesos reales, mientras que la otra mitad debía cubrirse con la venta de estaño. De este documento se desprende que cada libra de estaño costaba 5 tomines y cuartillo de libra, y que el comprador debía darle al ceramista 900 libras de estaño, equivalentes a 590 pesos, 5 tomines en reales.32 Esta venta se realizó en plena época de prohibición intercolonial, ya que fue en 1685 cuando nuevamente se permitió el intercambio comercial con Centroamérica y Perú. La ruta de viaje se desconoce, pero lo más probable es que se haya empleado la del mercado de contrabando.


    Otro dato de interés lo encontramos en la nómina de loceros poblanos del siglo XVII, en donde para la misma fecha de prohibición intercolonial se menciona que la ruta que seguían para la venta de cerámica era la de Puebla-Oaxaca-Guatemala. Este documento hace referencia al testamento de Juan Pizón formulado en 1657, en el que se especifica que era “natural de Sabona en la Señoría de Génova”, casado con Magdalena Isnalda, hija del conde Octaviano y Margarita Lamberta y entre lo que declara menciona que:


    yo pretendo hacer viajes a diferentes partes de la Nueva España y en particular para la ciudad de Oaxaca y Guatemala[…] ordeno que los bienes que se encuentren a mi muerte se remitirán a Francisco Colón, Mercader de la Ciudad de los Angeles[…] al hacer su viaje llevó por sus bienes hasta mil docenas de loza fina y entrefina para su venta.33


    Estos datos hablan del volumen de mercancías que se transportaban en carretas y muchas veces por medio de tamemes34 por esos difíciles caminos de herradura, que en el estado de Oaxaca se convertían en desfiladeros y precipicios de peligroso tránsito.


    Las reformas económicas iniciadas por Carlos III (1759-1789) permitieron que Antequera lograra una importancia nunca antes alcanzada. En muchos casos los impuestos sobre importaciones fueron eliminados o sustancialmente reducidos. A partir de 1763 la Corona española comenzó a hacer reformas para agilizar el comercio, y ello trajo aparejado un incremento en el tráfico intercolonial debido a la apertura de nuevos puertos en América y en España. Así, muchos mercaderes peninsulares pudieron comerciar con América y en forma recíproca los indios lo hicieron con España, eliminando así gran parte del contrabando. A pesar de estas medidas, de 1740 a 1820 la riqueza se fue concentrando en manos de unos cuantos comerciantes peninsulares que contaban con amplios contactos en la ciudad de México.


    La grana cochinilla continuaba siendo el segundo producto exportable de más valor, ahora no solamente en España sino en las fábricas textiles de Inglaterra, Holanda y Francia, hasta que en 1782 sufrió una baja sensible debido a la falta de financiamiento. A fines del siglo XVIII los hacendados seguían enfrentando los mismos problemas que un siglo antes, ya que los indios del obispado de Oaxaca, a diferencia de los de Puebla y México seguían cultivando sus cosechas y se negaban a dejar abandonadas sus tierras para convertirse en peones asalariados de las haciendas. A fines del siglo XVIII creció la demanda internacional de la grana y el añil por lo que Oaxaca alcanzó un auge comercial y económico35 que perduró hasta que se introdujo el uso de tintes químicos más baratos después de 1850 y dio al traste con la exitosa industria de la cochinilla.


    Como ya mencionamos, con la ascensión de los Borbones al trono español en el siglo XVIII se adoptaron medidas tendientes a superar el escaso desarrollo comercial que se mantuvo tras los primeros siglos de ocupación entre España y sus colonias, promoviendo el libre comercio intercolonial, derogando el impuesto de avería36 y abriendo nuevos puertos españoles al comercio con América. España, sin embargo, se reservó para sí las actividades industriales y asignó a las colonias la función de abastecedoras de materias primas.37


    Los registros comerciales de Nueva España de esas épocas apuntan a un incremento de 45% en las importaciones, pero ello no se refleja en los materiales arqueológicos, ya que en Oaxaca se siguen consumiendo las manufacturas locales y las de las ciudades relativamente cercanas a la capital, como Puebla y México.38 Con excepción de la loza de Jalapa, de Puebla y de los búcaros de Guadalajara, la producción cerámica que genera Nueva España tiende a satisfacer el autoconsumo más que destinarse a la venta intercontinental. Un caso excepcional lo constituyen las cerámicas de factura indígena con diseños hispanos realizadas en Tonalá, Jalisco,39 muy apreciadas entre la clase pudiente novohispana y en la europea debido a sus pretendidas cualidades terapéuticas y aromáticas.40 De ello dan cuenta los registros de carga de varios barcos, como el de La Aventurera, en donde se enviaron tres cajones de búcaros Guadalajara o en los de la primera y segunda expediciones de La Perla de Cataluña, la primera de las cuales llevó un cajón de búcaros Guadalajara, y la segunda un cajón de búcaros Guadalajara y dos cajones de jarros Guadalajara. Asimismo, en el navío francés El Fuerte, que partió de América en 1745, se enviaron a consignación cuatro tinajas de barro Guadalajara; en 1753 se envió un cajón de búcaros Guadalajara por el navío La Divina Pastora, El Brillante y otro más por Nuestra Señora de Guadalupe, San Juan Nepomuceno y Las Ánimas.41 Esta singular cerámica ha recibido una gran cantidad de nombres, entre los que se cuentan el de loza de barro, loza de olor, Tonalá, loza de Guadalajara y búcaros Guadalajara.


    Hemos encontrado información complementaria sobre los envíos que se hacían en el año de 1756 desde Veracruz hasta diversos puertos americanos, entre ellos Campeche y La Laguna, Tabasco, La Habana, Caracas y Maracaibo. También se localizó para el mismo año un reporte de envíos a España, y de Cádiz a Veracruz, y otro más de Panzacola a Veracruz. En la tabla 1 se presenta un listado de los envíos.42


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 1

            ENVÍOS DE VERACRUZ A OTROS PUERTOS

          
        


        
          	
            Barco

          

          	
            Fecha de partida

          

          	
            Lugar de arribo

          

          	
            Relación de materiales

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            Fragata Ntra. Sra. del Socorro

            (El Fuerte)

          

          	
            4 de marzo

          

          	
            Caracas y La Habana

          

          	
            18 cajones de loza de Puebla, 2 cajones de búcaros, 2 huacales de loza de Jalapa, 3 cajones de loza ordinaria.

          
        


        
          	
            Fragata ?

          

          	
            9 de marzo

          

          	
            Campeche

          

          	
            20 docenas de loza fina de Puebla.

          
        


        
          	
            Navío San Miguel

          

          	
            17 de marzo

          

          	
            Caracas y La Habana

          

          	
            58 cajones de loza de Puebla y 70 huacales de loza de Jalapa

          
        


        
          	
            Fragata El Rey, Júpiter y Mercurio

          

          	

          	

          	
            1 cajón de búcaros

          
        


        
          	
            Navío El Cayo de Vizcaya

          

          	
            23 de abril

          

          	
            La Habana

          

          	
            200 docenas de loza ordinaria de Puebla, 40 docenas de loza de Jalapa

          
        


        
          	
            Fragata El Santo ¿...? de San Román

          

          	
            23 de abril

          

          	
            Campeche

          

          	
            12 docenas de loza de Jalapa

          
        


        
          	
            Navío El cayo de Vizcaya

          

          	
            23 de abril

          

          	
            España

          

          	
            5 cajones de búcaros

          
        


        
          	
            Navío La Tetius ¿...?

          

          	
            1 de mayo

          

          	
            España

          

          	
            5 cajones de búcaros

          
        


        
          	
            Navío Ntra. Señora del Carmen

          

          	
            8 de mayo

          

          	
            Campeche

          

          	
            41 docenas de loza ordinaria de Puebla

          
        


        
          	
            Paquebote San Judas Tadeo

          

          	
            3 de agosto

          

          	
            Maracaibo, La Habana


            y Caracas

          

          	
            638 docenas de loza de Puebla

          
        


        
          	
            Nuestra Señora del Carmen

          

          	
            18 de agosto

          

          	
            De Campeche a Veracruz

          

          	
            10 botijuelas (de azafrán)

          
        


        
          	
            Goleta Ntra. Señora del Rosario

          

          	
            11 de octubre

          

          	
            Campeche

          

          	
            1 huacal de loza de España

          
        


        
          	
            Vergantín Ntra. Señora del Carmen

          

          	
            16 de octubre

          

          	
            Campeche y la Laguna

          

          	
            60 docenas de loza de Jalapa y 445 docenas de loza de Puebla

          
        


        
          	
            Paquebote Ntra. Sra. de los Milagros

          

          	
            29 de octubre

          

          	
            La Habana

          

          	
            374 docenas de loza del reino

          
        


        
          	
            Goleta Ntra. Sra. de la Soledad

          

          	
            8 de noviembre

          

          	
            Tabasco

          

          	
            143 docenas de loza ordinaria de Puebla

          
        


        
          	
            Vergantín Ntra. Sra. de la Luz

          

          	
            15 de noviembre

          

          	
            Campeche

          

          	
            90 docenas de loza ordinaria de Puebla, 73 docenas de loza entrefina de Puebla, 8 docenas de loza de Jalapa, 23 botijuelas (con aceite)

          
        


        
          	
            Pinque Sta. Bárbara

          

          	
            18 de novimbre

          

          	
            La Habana

          

          	
            68 docenas de loza de Puebla, 270 docenas de loza entrefina de Puebla

          
        


        
          	
            Vergantín Ntra. Sra. Del Carmen

          

          	
            18 de noviembre

          

          	
            Maracaibo y Caracas

          

          	
            72 docenas de loza de Jalapa, 100 jarros chocolateros (no especifica si son cerámica o de cobre)

          
        


        
          	
            Valandra Ntra. Sra. de la Luz

          

          	
            26 de noviembre

          

          	
            Campeche

          

          	
            24 docenas de loza de Jalapa

          
        


        
          	
            Paquebote Ntra. Sra. del Pilar

          

          	
            1 de diciembre

          

          	
            Caracas y La Habana

          

          	
            410 docenas de loza ordinaria de Puebla, 20 docenas de loza de Jalapa, 216 docenas de loza entrefina de Puebla, 58 botijuelas (con alquitrán)

          
        


        
          	
            Navío El Victorioso

          

          	
            4 de diciembre

          

          	
            España

          

          	
            9 cajones de búcaros

          
        


        
          	
            Valandra Sn. Francisco Javier

          

          	
            6 de diciembre

          

          	
            Tabasco

          

          	
            162 docenas de loza ordinaria de Puebla, 20 botijas (de vino blanco), 1 botijuela (de aceitunas), 1 botijuela (de vinagre)

          
        


        
          	
            Paquebote de donRafael Delgado

          

          	
            11 de noviembre

          

          	
            De Panzacola a Veracruz

          

          	
            12 botijuelas (con 6 arrobas de aceite)

          
        


        
          	
            Navío el Victorioso

          

          	
            7 de marzo

          

          	
            De Cádiz a Veracruz

          

          	
            48 botijuelas (con pasas)

          
        


        
          	
            

          
        

      
    


    Pero otros fueron los productos de manufactura indígena y novohispana altamente cotizados en Europa, como la grana cochinilla, que después de la plata fue el producto que mayores ganancias aportó a la Corona hasta poco después de iniciado el siglo XIX, cuando la guerra de Independencia de México en 1810, y posteriormente la competencia por este producto con Guatemala, así como la invención de los tintes químicos, dieron al traste con el comercio indígena y de inmediato decayó el cultivo de la grana.43


    A la muerte del comerciante Francisco Quintanilla, acaecida en 1813, se solicitó a dos peritos el avalúo, inventario y balance de las mercancías que tenía en su negocio del Portal de Mercaderes de la ciudad de México44 con el propósito de traspasarlo a otro comerciante. Este documento es interesante, ya que consigna el precio de diversas lozas (véase la tabla 2).


    
      
        
        
        
        
        
      

      
        
          	

          	
            TABLA 2

            INVENTARIO DE MERCANCÍAS EN EL NEGOCIO DE FRANCISCO QUINTANILLA

          

          	
        


        
          	

          	

          	
            Loza de China

          

          	

          	
        


        
          	

          	
            

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            escurridora grande y redonda

          

          	
            7 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de platitos

          

          	
            3 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de tazas lecheras

          

          	
            6 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de platos para postre

          

          	
            3 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de pozuelos con o sin asa

          

          	
            3 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            

          

          	
        


        
          	

          	

          	
            Loza de Sajonia

          

          	

          	
        


        
          	

          	
            

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de borcelanas chicas

          

          	
            2 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de tazas lecheras

          

          	
            5 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de pozuelos

          

          	
            3 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de platos chicos para postre

          

          	
            3 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            sopera

          

          	
            3 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            docena de tazas de caldo

          

          	
            9 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            1

          

          	
            cafetera de loza de Francia

          

          	
            6 pesos

          

          	
        


        
          	

          	
            

          

          	
        

      
    


    En este documento se especifica el valor de la loza de China, la de Sajonia, el cristal (botellas, picheles lisos y labrados, jarras pepita de melón, frasquitos, palanganitas, platos, candele­ros, copas y vinajeras, entre otros), la mercería de tienda (consistente en botones, cucharas, cepillos, navajas, cortaplumas, lápices con pluma de marfil, crucifijos y cajitas, entre otros artículos), vidrieras, loza de Alcora y ropa, todo lo cual se hallaba en el local de Quintanilla y cuyo valor ascendía a 18 500 pesos, cifra considerable para los haberes de un comerciante de la época. Es interesante la mención de la loza de China con pelo y de la loza de Sajonia con pelo, pero desconocemos a qué se refiere el término, excepto por que el precio de las piezas es inferior y puede corresponder a una menor calidad.


    Durante 1825, y a raíz de la expansión capitalista de los países europeos, México empezó a lograr cierta recuperación, que se tradujo en el ingreso de mercancías de origen inglés, francés, holandés y alemán por medio de Estados Unidos, que funge como reexportador e invade el mercado con telas y cerámicas producidas por medios mecánicos y estandarizados que logran reducir los costos de los productos y con ello hacerlos más competitivos e incluso desplazar las manufacturas de la nueva nación. Para 1845 las clases acomodadas en la ciudad de México consumían aproximadamente 40% de artículos importados, pero es de suponerse que hacia 1910, con la apertura de las fábricas nacionales de loza fina La Favorita, Ánfora y otras de menor envergadura, grandes capas de la sociedad mexicana tuvieran más facilidad para adquirir los productos cerámicos debido a sus bajos costos de producción.
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    INFORMACIÓN DOCUMENTAL SOBRE LA PRODUCCIÓN ARTESANAL EN ANTEQUERA


    Como ya hemos mencionado, no hay evidencias que indiquen que existía una clase mercantil en Antequera antes de 1550, y al parecer la ciudad funcionaba casi exclusivamente como una escala de descanso y abastecimiento para los comerciantes que constantemente viajaban de la ciudad de México y Puebla hacia Tehuantepec, el puerto de Huatulco,1 Chiapas, Guatemala y Perú con el fin de comerciar con el cacao y otros bienes que eran transportados por medio de tamemes debido a la falta de caminos por donde pudieran transitar los animales de carga. La construcción de los caminos se inició en 1529 y hacia 1544 se completó el tramo entre Antequera y Tehuacán, para comunicar a estas poblaciones con Veracruz.


    Para principios de la Colonia la ciudad de Oaxaca carecía de un mercado novohispano propio bien desarrollado, y muchos indígenas vendían en la Plaza de Antequera las mercancías que los colonos obtenían por la fuerza en las comunidades indígenas en años anteriores. Los pocos españoles que vivían en Antequera se encontraron con varios problemas en lo que a abastecimiento de cerámica se refiere. Por un lado, la indiferencia del indígena ante las extrañas necesidades del español, que consumía cerámicas vidriadas que ellos no requerían y por tanto no deseaban fabricar. Por otro la carencia, al parecer, de maestros ceramistas españoles radicados en Oaxaca que los dotaran de los bienes domésticos y suntuarios a los que estaban acostumbrados. Además las rutas de transporte eran de difícil circulación, lo que hacía más complicado el comercio con México o con Puebla. Las acciones que emprendieron los dominicos para contrarrestar las carencias que encontraron en el nuevo mundo delinearon las bases de un incipiente desarrollo artesanal, como había ocurrido en la Mixteca con la producción comunitaria de la seda, que fue introducida desde 1540 por el dominico fray Francisco Marín.


    La Corona española, por conducto del virrey, los corregidores y los alcaldes mayores trató de evitar que en las colonias se favorecieran las industrias que en la Península Ibérica ya estaban desarrolladas y anular así una posible competencia, y por otro lado impulsó la producción de materias primas que no representaban una amenaza a su economía. Los inicios de la manufactura cerámica de estilo europeo en Oaxaca, igual que la producción de seda, fueron resultado de la labor que emprendió la orden religiosa de los dominicos desde principios de la Colonia en las tierras antequeranas con la intención de integrar a los indígenas en las acciones de evangelización, y estimular las incipientes manufacturas que les permitirían sobrellevar de forma más fácil su tarea en tierras inhóspitas, y les brindarían la posibilidad de lograr un mayor y mejor acercamiento con los pueblos en donde se asentaba dicha orden. Así vemos que al poco tiempo de haberse establecido, los dominicos enseñaron a los indígenas algunos de los oficios que conocían, entre ellos el de las “artes del fuego”. Tocante a otros aspectos artísticos, Tovar y de Teresa menciona que:


    la época de oro de la evangelización permitió la capacitación de los indios en los oficios artísticos y sus obras fueron apreciadas por los frailes que en ellas encontraron belleza y devoción. Sin embargo los pintores y escultores peninsulares que llegaban al virreinato, amenazados por semejante competencia, es indudable que hicieran presión para constituirse en gremios y así convertirse en autoridad y monopolio, encargados, entre otras cosas, de examinar las imágenes realizadas por los indios.2


    No se ha documentado históricamente cuáles fueron los mecanismos de que se valieron los tempranos artesanos de origen español radicados en Nueva España para poder realizar sus manufacturas; sin embargo, y a pesar que no se mencionan estas labores explícitamente en los documentos históricos, hay suficientes datos de índole arqueológica que permiten afirmar que no tuvieron que esperar a que las condiciones comerciales con España se tornaran difíciles para iniciar la enseñanza de variados y nuevos oficios en América, algo que por lo demás debió ser favorecido por las clases acomodadas y por los mismos colonizadores, deseosos de obtener bienes de prestigio que les ofrecieran el estatus social de la nueva clase gobernante. Su rango de colonizadores, aunque muchos de ellos fuesen incultos, los hacía desear los bienes materiales suntuarios que en apariencia los ponían en el mismo nivel de las clases pudientes.
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